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Resumen

En 28 años de ejercicio periodístico siempre tuve la idea de que el Diario de

Centro América (DCA) y la Radio Nacional TGW, por ser los medios de

comunicación gubernamentales, tenían la consigna, por no decir la obligación

expresa, de dar a conocer por completo y con exclusividad todas las obras y

acciones de los gobernantes de turno, utilizando para ello todos los recursos

disponibles, sin importar la trascendencia o importancia del mensaje.

Sin duda, esa percepción es generalizada, no solo entre el gremio periodístico de

la prensa escrita, radio, televisión y ahora las plataformas digitales, sino entre la

población en general. En los medios de comunicación privados se trabaja con la

mentalidad de “encontrar y revelar lo malo” que se hace desde el sector público, y

de dejar los discursos, aplausos y condecoraciones a los medios oficiales, “porque

para eso están”.

No se puede decir que no tienen razón, porque a lo largo de la historia abundan

los ejemplos de cómo los medios oficiales sirvieron de comparsa a los

gobernantes de turno, sin detenerse a pensar en el daño que esas acciones

hacían en su credibilidad.

Sin embargo, después de haber bregado en el gremio periodístico privado y de

haber tenido la oportunidad de formar parte de la Redacción del DCA, con toda

certeza y honestidad puedo decir que en un medio de comunicación oficial como

ese sí se puede ejercer la profesión sin presiones y con independencia respecto

de las autoridades superiores. No es que las páginas estén abiertas para decir y

hacer lo que se quiera, porque prevalece el respeto, pero sí se goza de libertad

para reportear, deliberar, valorar y escribir sin autorización ni censura; al menos

así fue en el tiempo en que estuve allí.

Para quienes no conocen el medio, es oportuno explicar que forma parte de la

estructura organizativa del Ministerio de Gobernación, y su misión es ser “un

órgano editorial, de difusión escrita y de servicios de impresión que se encarga de

emitir información de interés general y publicación de leyes, manteniendo una
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línea de comunicación abierta entre las instituciones del Gobierno, la empresa

privada y la población en general, a través del Diario de Centro América y la

edición de obras e impresiones varias, contando con efectividad en la gestión

gubernamental, con recurso humano calificado, contribuyendo al desarrollo del

país”.

Está dividido en dos partes: la primera es la informativa, que comprende las

secciones de Nacionales, Opinión (que incluye el editorial y las columnas de

escritores independientes), Economía, Internacionales, Artes y Deportes, en las

cuales trabajan periodistas profesionales y con amplia experiencia en medios

privados. La segunda es la legal, para publicar todas las leyes, decretos, avisos,

licitaciones y publicaciones de interés general que efectúan los organismos

Ejecutivo, Legislativo y Judicial, así como las instituciones autónomas y

descentralizadas; en ella trabaja personal capacitado que coteja los textos para

verificar y dar fe que corresponden a lo aprobado en las respectivas instancias.

El actual director del DCA, M.A. Héctor Salvatierra, asegura que tiene el control

editorial del medio y que no recibe instrucciones ni busca aprobación superior en

lo referente a la parte noticiosa, es decir, que las autoridades se enteran de lo

publicado hasta el día siguiente, como lo hacen todos los lectores.

En el DCA se valora la agenda propia, es decir, no se depende por completo de

conferencias de prensa, comunicados o hechos fortuitos, sino que se trabajan

temas exclusivos que marcan la diferencia con los otros medios impresos. Es

cierto que se pone especial atención a la Presidencia y Vicepresidencia de la

República, pero a la hora de procesar la información se valora el contenido y se le

da la justa dimensión. En algunas ocasiones esos hechos son destacados, porque

se sabe que los medios privados los minimizarán, pero en otras pasan a segundo

plano, de manera que los espacios preferenciales los ocupen las notas de servicio,

trascendencia e interés nacional.

Esa tarea cotidiana no resulta fácil, pero cuando se tiene el respaldo superior se

puede hacer sin inconvenientes, y ese esfuerzo es percibido por otros colegas y

profesionales del periodismo, con mucho recorrido y experiencia, quienes
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aseguran que el cambio es evidente en el DCA y que se avanza en un proceso

para recuperar la credibilidad. Incluso, expertos extranjeros opinan que ese

ejercicio que se hace en el DCA se convierte en un reto, por ser un medio público,

pero valoran que se antepongan el profesionalismo y la ética para ofrecer todos

los días un buen producto a los lectores.

Un dicho muy popular es: “El que es perico, donde quiera es verde”, y ello se

puede aplicar a la perfección en el caso de la plantilla de periodistas profesionales

que tiene a su cargo la dirección, redacción, fotografía, diseño, corrección y

producción del DCA, un grupo que reúne decenas de años de experiencia en

medios privados, pero que ahora pone todo su empeño y conocimiento para

trabajar “del otro lado del mostrador”.
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Capítulo 1

Anotaciones preliminares

1.1 Introducción

En pleno siglo XXI, los medios de comunicación y el público al cual van dirigidos

se han acercado en demasía, lo cual es atribuible gracias al avance de la

tecnología que permite, casi sin limitaciones, que la interacción sea recíproca e

inmediata.

La publicación de comentarios, fotografías, videos y otras herramientas

comunicacionales era una exclusividad de los periodistas, pero ahora, con el

desarrollo y crecimiento de las redes sociales, los lectores, televidentes, oyentes o

internautas pueden expresarse casi sin censura y hacer valer su derecho a la libre

emisión del pensamiento.

Los medios de comunicación viven y alientan esta oportunidad que les permite

mantenerse cercanos con su público objetivo; sin embargo, aún hay procesos en

la cadena informativa que permanecen ocultos a la población, como el flujo de las

noticias que a diario se producen y que le interesan a ésta.

Por ello, con este trabajo se dan a conocer cuáles son y cómo se desarrollan los

procedimientos habituales en la Redacción del Diario de Centro América (DCA)

para recabar la información, sea con textos, fotos, imágenes en movimiento, etc.,

que en las siguientes ediciones será servida de manera adecuada, objetiva,

completa y balanceada a los lectores, sean en el medio impreso o en las

plataformas digitales disponibles.

Pero lo más importante de este trabajo será contar, sin cortapisas de ninguna

naturaleza, cómo se privilegia y selecciona el material que llegará al público

objetivo del Diario Oficial, para ejemplificar y demostrar que ese trabajo se puede

hacer sin necesidad de que las páginas se conviertan en una loa a los

gobernantes de turno.
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1.2 Título

Experiencia en el manejo de la información oficial en el Diario de Centro América.

1.3 Antecedentes

El DCA fue fundado durante el gobierno de Justo Rufino Barrios, el 2 de agosto de

1880 y, por lo tanto, es conocido como el Decano de la Prensa del Istmo. Es un

órgano de información oficial que depende organizativamente del Ministerio de

Gobernación. Su principal función es dar a conocer a la población los decretos,

leyes, acuerdos, licitaciones, comunicados, avisos, convocatorias y otros asuntos

legales que cobran vigencia a partir de su publicación. Ello se hace en el apartado

legal, pero también tiene el área informativa, con secciones de nacionales,

editorial, opinión, economía, internacionales, artes y deportes, como sucede en

todos los medios de comunicación privados.

El DCA está adscrito a la Tipografía Nacional y funcionan en la 18 calle 6-72, zona

1. Pese a ser parte de la estructura gubernamental, sus ingresos financieros solo

provienen de las publicaciones legales, suscripciones, servicios de impresión, etc.

Aunque tiene la estructura de un medio de comunicación, la dirección del medio

no siempre ha sido encargada a periodistas y/o profesionales de Ciencias de la

Comunicación, sino a personas allegadas a los gobernantes de turno que poco o

nada saben del ejercicio periodístico, lo cual ha minado su credibilidad,

independencia y funcionamiento.

En 2004, con la designación del periodista Luis Marroquín como director general,

el DCA empezó a recobrar sus principios y valores, pues se fortaleció la

Redacción con profesionales experimentados. Después asumieron periodistas

como Ana María Rodas, Abner Guoz, Gustavo Soberanis, Karl Yván Arévalo,

Héctor Salvatierra y Rodrigo Carrillo, quienes han colaborado, con diferentes

estilos y facetas, a que conserve la independencia editorial, característica

primordial de todo medio de comunicación.
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En 135 años de funcionamiento, el DCA ha experimentado los momentos críticos

de la historia del país, como la gestión gubernamental de Manuel Estrada Cabrera,

los terremotos de 1917 y 1976, el gobierno del general Jorge Ubico, la Revolución

de 1944, la primavera democrática, el conflicto armado interno, los gobiernos

militares, la era democrática y la firma de la paz, entre otros sucesos

trascendentales, periodos en los cuales fue utilizado para respaldar a las

autoridades de turno, pero también ha servido a la población.

En ese lapso, el DCA ha sido objeto de diferentes tesis en la Escuela de Ciencias

de Comunicación de la Universidad de San Carlos, entre ellas las de:

De León Morales, Édgar Francisco. 2015. Estudio monográfico: El diseño del

Diario de Centro América en sus diferentes etapas. Universidad de San Carlos.

Guatemala.

Gutiérrez González, César Augusto. 2013. El proceso de producción en el Diario

de Centro América: Descripción de las etapas de planificación, impresión y

reproducción. Universidad de San Carlos. Guatemala.

Cruz Solano, Silvia Lucrecia. 2012. Concepto gráfico de los periódicos en

Guatemala: Validación del rediseño e imagen institucional del Diario de Centro

América. Universidad de San Carlos. Guatemala.

Esos estudios específicos se han enfocado en diversas áreas de trabajo y

producción del referido medio; sin duda, son aportes valiosos que han requerido

de horas, días y meses de investigación hasta llegar a la etapa de divulgar las

conclusiones acerca del trabajo que se efectúa en ese medio que, estructural y

organizativamente, depende del Ministerio de Gobernación.

Sin embargo, se considera necesario y conveniente detallar cómo es posible que

todos los días se puedan obtener datos que los lectores merecen recibir, y hacer

ese ejercicio con la conciencia tranquila, sabiendo que se cumple con los

preceptos de todo medio de comunicación: informar, servir, orientar, entretener y

educar a la población.
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1.4 Justificación

Existe la creencia, casi generalizada, de que el Diario Oficial fue creado y existe

con tres objetivos específicos:

1. Dar a conocer sólo lo que a los gobernantes y autoridades les interesa.

2. Utilizar las páginas, sea en espacios noticiosos, editoriales o columnas de

opinión, para  ensalzar y destacar las acciones de los gobernantes de turno y

autoridades.

3. Publicar las leyes, decretos, normas, reglamentos y avisos que, una vez

aprobados, cobran vigencia y deben ser conocidos por la ciudadanía, pues existe

el principio de que “nadie puede alegar ignorancia de la Ley”.

Con la experiencia laboral puedo asegurar, con plena certeza, que en el Diario de

Centro América solo se cumple el tercer principio.

En el caso de los dos primeros principios, se afirma que existe plena

independencia en el manejo de la información oficial y se hacen esfuerzos para

ofrecer a los lectores información útil, de actualidad e interés general, con

veracidad, responsabilidad, objetividad, balance y sin sesgos de ninguna

naturaleza.

La intención de hacer esta tesis es explicar cómo es el manejo de la información

oficial en el DCA y detallar los procesos cotidianos para trasladar a los lectores

noticias, artículos, entrevistas y otros productos de su interés, tal como sucede en

los medios de comunicación privados.

1.5 Descripción y delimitación

En el presente trabajo se da a conocer, con precisión y detalles, cómo se

desarrollan las jornadas laborales en el Diario de Centro América, quiénes son los

actores principales, flujos, horarios, recursos, etc. que se utilizan todos los días

para cumplir con el objetivo de informar a los lectores.
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Por ejemplo, se describe cómo y cuándo se hacen las sesiones de planificación de

las diferentes secciones: Nacionales, Opinión, Económicas, Internacionales, Artes

y Deportes, así como las diferentes y variantes coberturas, suplementos y

ediciones especiales.

Un apartado especial es el referente a la parte Legal, que contiene las leyes,

decretos, normas, reglamentos y avisos de diferentes entidades estatales.

Otro segmento que merece destacarse es la sección de Opinión, encabezada por

el editorial, en el cual se plasma la postura del medio ante X o Y asuntos de

interés y trascendencia nacional o internacional; además, se incluye el

pensamiento de ilustres analistas y pensadores que, sin censura, contribuyen con

sus aportes a enriquecer la propuesta informativa del Diario de Centro América.

1.6 Objetivos

1.6.1 Objetivo general

1.6.1.1 Describir el manejo de la información oficial en el Diario de Centro

América y los criterios para su inclusión en la agenda del medio.

1.6.2 Objetivos específicos

1.6.2.1 Detallar los procesos informativos habituales del Diario de Centro

América.

1.6.2.2 Exponer cómo se desarrollan los flujos de información que serán

incluidos en los diversos productos que se ofrecen a los lectores.

1.6.2.3 Relatar cómo y con qué criterios se efectúa la selección de noticias

que se ofrecen en todas las secciones.

1.6.2.4 Explicar cómo se mantienen los preceptos de veracidad,

responsabilidad, objetividad y balance en las páginas del Diario de

Centro América.
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Capítulo 2

Fundamentación teórica

2.1 Periodismo

Por periodismo se conoce como la búsqueda de información, el procesamiento y

la difusión de los hechos, así como su valoración. El Diccionario de la Real

Academia Española define periodismo como la “captación y tratamiento, escrito,

oral, visual o gráfico, de la información en cualquiera de sus formas y variedades”.

(http://dle.rae.es).

En la obra Manual de Periodismo (2005: p.10), Carlos Marín explica que el

periodismo es “una forma de expresión social sin la cual el hombre conocería su

realidad únicamente a través de versiones orales, resúmenes, interpretaciones,

relatos históricos o anecdotarios. El periodismo satisface la necesidad humana de

saber qué pasa en su localidad, en su país, en el mundo; de conocer hechos

declaraciones y reflexiones de interés público. Los buscadores de información

periodística –informadores e informados– se interesan por lo que sucede y

repercute o puede repercutir en la vida personal y colectiva”.

El periodismo surgió en Europa, donde tuvo un marcado y rápido crecimiento, y su

expansión alcanzó a los otros cuatro continentes con los mismos objetivos  y

principios. En el Diccionario Básico de Comunicación (1980: p. 395), Chaim

Samuel Katz, Francisco Antonio Doria y Luis Costa Lima exponen que “el origen

del periodismo fue (probablemente) un anuncio expuesto al público y hasta hoy

mantiene su tamaño tradicional; el tamaño de los tabloides –formato también

tradicional que data del siglo XVII– es la mitad de éste. Los periódicos surgen

menos de 100 años después de la invención de Gutenberg, tanto en Europa como

en América Latina”.

Antonio López de Suazo Algar (1977: p. 148-149) detalla que el periodismo es una

actividad de información repetida cada cierto espacio de tiempo a través de las

agencias, prensa, radio, televisión y cine informativo. “Se diferencia de la

información publicitaria, propagandística y de relaciones públicas por sus fines y
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por la exigencia de la periodicidad”. El autor dice que el periodismo puede ser

antiguo, moderno, ideológico, interpretativo o explicativo, sensacionalista,

especializado, industrial e informativo, y de este último refiere: “Es el que publica

especialmente noticias, reportajes, entrevistas y crónicas objetivas que se limitan a

narrar los hechos”.

Y como corolario, afirma que el periodismo impreso “ha influido en el periodismo

radiado, televisado y cinematográfico, de manera que muchos términos pasan de

la imprenta a los otros tres medios. Al periodismo se le llama también el Cuarto

Poder, para completar el Ejecutivo, el Legislativo y el Judicial”.

Susana González Reyna, en su obra Periodismo de Opinión y Discurso (1999: p.

21), agrega que la actividad periodística es un modo de ejercer la comunicación y

su propósito, a partir de la noticia, puede entenderse en tres etapas: la búsqueda

de la información, de interés general; la elaboración del mensaje, y la difusión

masiva. “Se trata de una actividad informativa distinta de otras similares, como la

publicidad y la propaganda en tanto procesos de difusión masiva. El periodismo se

ocupa sólo de la información de actualidad, de la noticia, su registro y su difusión.

En ese sentido, la información que interesa al periodismo debe ser novedosa, sea

porque el acontecimiento es nuevo porque el enfoque de algún tema conocido es

distinto y nuevo; oportuna, pertinente en el tiempo y en el espacio, y de interés

general”.

2.2 Medios de comunicación

Los medios de comunicación son aquellas herramientas creadas con el objetivo de

facilitar a la humanidad los mecanismos de información e interacción. En esa

tarea, desde los anales de la historia se conoce que los seres humanos debieron

recurrir a los gestos, la palabra y la tecnología para lograr su cometido de

expresarse con los demás.

Mediático es un adjetivo que permite referirse a aquello perteneciente o relativo a

los medios de comunicación. (http://definicion.de).
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La prensa, la radio y la televisión son los medios de comunicación tradicionales, y

recientemente han debido adaptarse a la era de tecnología y hacer uso de la

Internet y las redes sociales para subsistir y lograr sus objetivos. Y en esa tarea

cotidiana se ha dado paso al periodismo, que va de la mano con los mass media

para conseguir que el proceso comunicacional se mantenga, es decir, que el

emisor y el receptor estén conectados y se permita el juego del canal y mensaje

entre otros elementos básicos.

Marín (2005: p. 17) expone: “A través de ellos nos enteramos del acontecer

público y obtenemos informaciones que se integran, según su trascendencia, a

nuestra vida cotidiana; nutren conversaciones, discusiones y discernimientos que

llevan o pueden llevar a la toma de decisiones. Es gracias a estas informaciones

periodísticas que podemos hacernos una idea, formarnos un criterio de la realidad

en que estamos insertos y procurarnos elementos para enfrentar nuestro entorno”.

Después de analizar “lo múltiple y variado” de los medios informativos, y de

anteponer su experiencia, el autor cuenta que “la prensa es el medio periodístico

por excelencia” debido a que las publicaciones impresas pueden conservarse para

consultas posteriores, lo cual no sucede con la radio y la televisión, que se rigen

por la inmediatez; sin embargo, la alianza que estos últimos hacen con la

tecnología les permite recuperar terreno.

En el Diccionario de Periodismo (1977: p. 127), se establece que un medio de

comunicación de masas es “un sistema de transmisión de informaciones a un

público numeroso, a partir de un equipo de profesionales de una empresa

(periodistas, técnicos, administrativos, etc.), mediante un instrumento (papel

impreso, receptores, etc.).” También se marca la diferencia con un medio

publicitario, que se refiere a un sistema de información más específico y que se

vale de la prensa, radio, televisión, cine, carteles, escaparates y folletos de

publicidad directa.
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2.3 Diario

El Diccionario de la Real Academia Española define a un diario como un “periódico

que se publica todos los días”. Hace referencia a un medio de comunicación que,

sin importar su categoría, llega a su público objetivo de manera periódica, en este

caso diaria, con información de interés. Se diferencia de los medios cuya

periodicidad es más variable, como las revistas y suplementos, que se publican

por semana, quincena o mes, según sus objetivos particulares. (www.rae.es).

López de Suazo Algar (1990:p. 67) es específico y describe con más precisión y

exactitud la periodicidad de un medio de comunicación. “Diario es una publicación

periódica que aparece por lo menos cuatro veces a la semana. Si solamente

aparece tres no es un diario, sino un trisemanario; si dos por semana,

bisemanario. En algunos países salen siete veces por semana; en otros,

solamente seis por descansar los festivos: los domingos no salen los vespertinos y

los lunes no se publican los matutinos”.

El sitio Definición de establece que la palabra diario proviene del latín diarĭum, y

hace referencia a aquello que es correspondiente a todos los días. Por ejemplo,

cita los hábitos alimenticios, de ejercicios o tareas que se repiten con frecuencia,

pero también destaca que “es un periódico que se publica todos los días. Se trata

de una publicación impresa que presenta noticias y cuyas funciones principales

son informar, formar y entretener”. (http://definicion.de/diario).

Agrega que los diarios “publican crónicas, reportajes, artículos de opinión,

información bursátil, datos sobre el clima, programación de espectáculos, tiras

cómicas y distintos pasatiempos. Por lo general, ciertos días de la semana

incluyen suplementos especiales que tratan sobre temas específicos”.

(http://definicion.de/diario).

Los diarios, que generalmente son impresos, se esmeran cotidianamente por

competir con los medios electrónicos que, dado el avance de la tecnología, suelen

aprovechar al máximo la inmediatez para informar de un suceso.
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Sin embargo, “a pesar de la aparición del cine a principios del siglo XX, de la radio

en los años veinte, de la televisión en los cuarenta, y de nuevas tecnologías, como

Internet, los diarios y periódicos siguen constituyendo una fuente primordial de

información”. (www.icarito.cl).

2.4 Diario Oficial

Un diario oficial es un documento publicado por un organismo público con el fin de

comunicar a la ciudadanía información con un carácter formal, de la cual se

responsabiliza y es de interés general o sectario. Normalmente, las instituciones

del Estado, las instituciones autónomas, semiautónomas y descentralizadas, las

gobernaciones y municipalidades publican este tipo de boletines y lo hacen con

una periodicidad determinada. De esta manera, se podría decir que un diario

oficial es un periódico en el que un organismo establece normas de obligado

cumplimiento.

“La idea fundamental de un diario oficial es dar a conocer qué normas están en

vigor y, de esta manera, garantizar el acceso a la información por parte de la

ciudadanía. El hecho de que una información aparezca en un diario oficial significa

que una autoridad legal reconocida garantiza la veracidad y autenticidad de dicha

información”. (http://www.definicionabc.com/politica/diario-oficial.php).

El término diario oficial es sinónimo de boletín oficial y ambos se emplean de

manera indistinta.

La aparición de convocatorias es otro de los contenidos más corrientes. De esta

manera, cuando un estado, autonomía o región convoca unas oposiciones, se

indican todas las condiciones y requisitos que deben valorarse por parte de los

aspirantes a participar en el acceso al empleo público (número de plazas, plazos

de entrega de documentación, posibles recursos, etc.).

Como se puede entender, la función de un Diario Oficial no es de simple

propaganda o para favorecer a las autoridades de turno; más bien, tiene la
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obligación de dar a conocer a los ciudadanos la información que debe saber,

porque en determinado momento le puede ser útil.

“Una vez que las normas o decisiones han sido aprobadas o sancionadas por uno

o más poderes del Estado (Poder Legislativo, Poder Ejecutivo y Poder Judicial),

deben ser promulgadas y publicadas para que tengan efectos jurídicos y, por

tanto, sean acatadas y reconocidas como parte del ordenamiento jurídico de un

Estado. Esto, con base en el principio de que la ley debe ser conocida por el

público para que sea legítima”. (http://www.diclib.com/diario/oficial).

2.5 Definición de oficialista

El diccionario de la Real Academia Española (www.rae.es) define que el término

oficialista se refiere a algo “perteneciente o relativo al oficialismo, partidario,

apoyado y o favorecido por un órgano oficial”.

El concepto de oficialismo se utiliza en diferentes países para referirse a los

funcionarios y al movimiento o las ideas que lo respaldan. El sitio Definición de.

com, establece lo siguiente: “Dentro de la noción de oficialismo puede englobarse

a dirigentes, economistas, periodistas y partidos políticos. Los oficialistas

defienden a las autoridades en funciones y buscan que el partido gobernante

permanezca en el poder.

“El término oficialismo no entraña ninguna connotación positiva o negativa. Sin

embargo, en el habla coloquial, a veces se utiliza de forma despectiva para

referirse a aquellos medios o entidades que protegen de forma alevosa los

derechos y las opiniones de los grupos que se encuentran en el poder”, agrega.

(http://definicion.de/oficialismo/#ixzz3ylgnoroC).

2.6 Información Oficial

En sentido amplio, se entiende como información un género del periodismo

relacionado con las noticias y/o con breves relatos de hechos actuales y de interés
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general. Abarca cualquier exposición de hechos e ideas a través de un medio de

comunicación de masas.

El profesor López de Suazo Algar (1990: p. 167) la define así: “Proceso humano

mediante el cual un emisor transmite a un receptor un significado. Ciencia de la

comunicación pública, cuyas ramas son el periodismo, la publicidad, la

propaganda y las relaciones públicas”.

El término oficial se refiere a todo aquello que procede o es emitido por el Estado

o un organismo público que forma parte de él, en cualquiera de los niveles de la

estructura organizativa, sean estas declaraciones, comunicados, documentos,

leyes, etc.. Lo oficial “es reconocida y autorizada por quien tiene autoridad para

ello”. (http://www.wordreference.com/definicion/oficial).

Por su parte, el Diccionario de la Real Academia Española define lo siguiente:

“Información oficial: Que es de oficio, o sea que tiene autenticidad y emana de la

autoridad derivada del Estado, y no particular o privado. Documento, noticia

oficial”. (www.rae.es).

López de Suazo (1990: p. 168) reúne ambos conceptos y es más atrevido con su

definición: “Información oficial: La que deben facilitar las autoridades si lo solicita

por escrito el director de una publicación”.

2.7 Propaganda institucional

El concepto de propaganda está intrínsecamente relacionado con la publicidad

institucional, entendida como aquella que trata de convencer para actuar en favor

de alguna idea sin buscar un beneficio económico, lo cual la diferencia de la

publicidad comercial.

Históricamente, este tipo de comunicación ha sido utilizado con el propósito de

enviar mensajes a receptores predeterminados a los cuales se pretende atraer con

un objetivo preestablecido. Aunque suele ser confundida con la publicidad, la

propaganda no está relacionada con la venta de un producto o de un servicio
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tangente, sino con cuestiones políticas y culturales que atañen a la población

objetivo.

“Como método de comunicación, la propaganda es conocida por ser subjetiva y

parcial en varios aspectos: el modo en cómo presenta la información, la selección

de la misma, el tipo de público al que apunta, etc. La propaganda suele utilizar

recursos llamativos y atrayentes que la hagan destacar de cualquier otro tipo de

aviso; por ejemplo, si hablamos de propaganda gráfica será usualmente a colores,

con grandes letras, con dibujos o diseños llamativos que generen emocionalidad

en el público, etc. Si bien la propaganda no está prohibida, hay una delgada línea

entre lo que se considera apropiado y lo que pasa a ser una propaganda

subliminal en la que se apela a la persona desde el inconsciente, lo cual no le

permitiría tomar decisiones del todo pensadas”.

(www.definicionabc.com/comunicacion/propaganda).

Además, esta forma de comunicación masiva está asociada con los mensajes que

se difunden desde un cierto sector con el fin de influir en los valores o la conducta

de los ciudadanos, y supone una búsqueda de la persuasión con intención política

o ideológica.

“De ahí surge el concepto de propaganda política que, como su propio nombre

indica, es aquella que se lleva a cabo con el claro objetivo de conseguir que la

población se manifieste en favor de un partido político concreto y de las

propuestas e ideas que aquel difunde. De ahí que el conjunto de acciones que

tienen como objetivo conseguir el respaldo del pueblo se lleve a cabo básicamente

durante lo que se conoce como campaña electoral, es decir, antes de las

elecciones”. (http://definicion.de/propaganda/#ixzz3xt0xlCcg).

La propaganda institucional está ligada directamente a lo gubernamental y se

refiere a aquella que se vale de contratos de publicidad, creación y difusión

publicitaria, y con fondos del erario o patrocinios se plantea objetivos como:

informar sobre la existencia, composición y funcionamiento de las dependencias

públicas, y dar a conocer a los ciudadanos sus derechos y obligaciones legales; la

sensibilización de la ciudadanía, fomentando conductas o hábitos para la
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convivencia y el bienestar social; y difundir las actividades, proyectos ejecutados y

resultados obtenidos en relación con los servicios prestados por los funcionarios y

las oficinas a su cargo.

En su libro Medios de Comunicación Social y Periodismo. Una aproximación

desde la ética (2007: p. 18), el doctor Eugenio Yáñez trata las raíces de la libertad

de expresión, así como los derechos a informar y ser informados que tienen las

autoridades, sin importar su rango, y la ciudadanía. Dice que se trata de una

“necesidad existencial” de comunicar, y sostiene: “El ser humano está

naturalmente dispuesto al conocimiento, pues su inteligencia está hecha para

conocer la verdad y la realidad. Y el informador no hace más que dar a las

audiencias lo que les corresponde”.

Patrick Butler, vicepresidente de Programas, del International Center for

Journalists (ICFJ), con sede en Washington D.C., Estados Unidos,

(pbutler@icfj.org, 25 de septiembre de 2015), mediante un correo electrónico

opinó que el derecho a informar asiste a los gobernantes y se convierte en una

obligación cuando se trata de una política de rendición de cuentas. También dijo

que los medios oficiales “tienen un desafío mayor” para efectuar su labor, pues

tienen la etiqueta de la administración de turno.

“Cualquier medio de comunicación noticioso, ya sea comercial, estatal, público u

otro, debería esforzarse por ser independiente en la manera en que cubre las

noticias. Los periodistas trabajando para medios oficiales pueden intentar a ser

independientes, pero si el jefe quiere que cada nota muestre al gobierno en una

luz positiva, no hay mucho que puedan hacer. El lector siempre tendrá sospechas

sobre la neutralidad o la independencia de un medio oficial, así que será difícil

para los periodistas convencer a la audiencia de que tenga confianza en que el

medio es objetivo. Pero la credibilidad es la ventaja más importante para cualquier

periodista, y siempre vale la pena luchar por mantenerla”, expresó.
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2.8 Fuentes

Uno de los elementos básicos del ejercicio periodístico en todas sus ramas son las

fuentes, es decir, el origen de toda información. Las fuentes son clave porque

proporcionan los insumos, pero corresponde al periodista no solo valorarlas como

tal, sino examinar la pertinencia de la información que proporcionan para

identificar el interés que existe con esa acción.

En el libro Periodismo para Periodistas (2003: p: 37), Evelyn Blanck afirma:

“Fuente es toda aquella persona, institución o documento del que procede una

información. Al proporcionar los elementos noticiosos requeridos por el periodista

se convierte en indispensable para la producción noticiosa, pero, además, la

enriquece con las informaciones que propone o envía a los medios”.

Y acerca de la pertinencia y el interés informativo agrega: “El periodista está

obligado a verificar toda la información que le brinde la fuente. Si es documental,

comprobar su autenticidad, vigencia y validez. Si ha escuchado una versión oral

debe consultar con otras fuentes para cerciorarse de la veracidad de lo narrado.

Aunque otro medio haya publicado la información, el periodista debe emprender

su propia verificación”.

En este aspecto la autora coincide con Carlos Interiano, quien en su obra El ABC

del Periodismo (1998: p.29), detalla que “la noticia es la fuente primaria y

fundamental del periodismo, su razón de ser”, y menciona que toda noticia debe

contener actualidad, veracidad e interés público.

Y también resalta el problema de las fuentes únicas. “A veces la pereza, el

acomodamiento o la falta de experiencia profesional hacen que los periodistas

acudan a fuentes ya gastadas para obtener su punto de vista respecto a un hecho

determinado. Es pertinente que…el periodista tenga la preocupación de buscar

nuevas fuentes y ofrezca al público una información contrapunteada, donde

prevalezca un criterio amplio, variado y a la vez equilibrado, de manera que el

mensaje no constituya una manipulación de los hechos en una u otra dirección”.

Interiano (1998: p. 220).
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En teoría de la información se llama fuente al conjunto de todos los mensajes que

pueden llegar a ser transmitidos en un sistema dado. El Diccionario Básico de

Comunicación (1980: p. 235) refiere: “De una manera más rigurosa la fuente está

caracterizada por un alfabeto básico; cualquier sucesión de señales de este

alfabeto es un mensaje; el conjunto de todos los mensajes posibles es la fuente”.

Otros expertos, como López de Suazo Algar (1977: p. 94) opinan que la fuente es

el origen de todos los datos de una noticia, y explica que puede ser una agencia,

una oficina de información, una persona relacionada con el hecho noticioso, los

tribunales, la comisaría, los hospitales, el aeropuerto, etc.

Por su parte, Mar Fontcuberta, en su obra Estructura de la Noticia Periodística

(1981: p. 83), expresa que la mayor parte de las noticias proviene de lo que dicen

o hacen un número importante de personas. “En la mayoría de los casos se trata

de personas públicas (autoridades políticas, científicas, notoriedades) y en otros

de gente que, por una u otra razón, se convierte en noticiable: todos ellos son

fuente de información. Por lo tanto, uno de los aspectos más importantes del

trabajo periodístico es el empleo de la identificación y la atribución de las fuentes

de la noticia”.

2.9 Teorías de comunicación

Comunicólogos, semiólogos y académicos, entre otros expertos, opinan que entre

las nuevas teorías de la comunicación destacan la Agenda Setting y el Espiral del

Silencio.

La primera expone que la selección temática de los medios es la que influye en la

selección o percepción temática del público y no a la inversa. Se centra en el

estudio de cómo la agenda establecida por los medios de comunicación influye en

la agenda del público. Los creadores son Maxwell McCombs y Donald Shaw,

quienes sostienen que como consecuencia de la acción de los periódicos, de la

televisión y de los demás medios de la información, el público es consciente o
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ignora, presta atención o descuida, enfatiza o pasa por alto los asuntos.

(http://www.todomktblog.com/2013/05/ques-es-la-agenda-setting.html).

La teoría de la Espiral del Silencio surgió en 1977, propuesta por la politóloga

alemana Elisabet Noelle-Neumann, y explica la forma en la que la opinión pública

funge como forma de control social, al plantear que las personas adaptan su

manera de comportarse a las opiniones predominantes en su contexto social

sobre cuáles conductas son o no aceptables. Esta conducta tiene su origen a

nuestro natural temor al aislamiento, que podría darse si expresáramos opiniones

percibidas como minoritarias, razón por la cual los individuos estamos

constantemente "sondeando" el clima de la opinión pública para determinar qué

opiniones podemos expresar.

En consecuencia, los medios de comunicación generan un entorno que puede

desencadenar actitudes de discusión, de sumisión o de silencio, ya que al ser los

mecanismos empleados por la sociedad para informarse, serán también los

espacios a los que acudirá para construir sus opiniones en torno a determinado

tema, y para determinar si una opinión es dominante o minoritaria. De este modo,

la exposición u ocultamiento de los medios de determinadas opiniones puede

alterar la forma en que éstas son percibidas por el público.

(http://hipertextual.com/2015/09/la-espiral-del-silencio-una-opinion-puede-dominar-

una-sociedad).
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Capítulo 3

Experiencia en el manejo de la información oficial

en el Diario de Centro América

3.1 El Diario de Centro América

Es un órgano editorial, de difusión escrita y electrónica que se encarga de emitir

información de interés general y publicación de leyes, manteniendo una línea de

comunicación abierta entre las instituciones del Gobierno, la iniciativa privada y la

población en general. (www.dca.gob.gt).

Fue fundado en 1880 y, por lo tanto, ostenta el calificativo de “El decano de la

prensa escrita en el Istmo”, lo cual es reconocido por otras empresas editoriales y

noticiosas de la región. El primer ejemplar fue publicado el 2 de agosto de ese

año.

“Como órgano oficial del Estado, el Diario de Centro América es un medio de

comunicación público, cuyas funciones, de acuerdo con la Ley del Organismo

Ejecutivo, son: la compilación y publicación ordenadamente de códigos, leyes y

reglamentos de la República y la impresión de publicaciones de carácter oficial,

así como la divulgación del quehacer del Gobierno, tareas que cumple con un alto

grado de calidad, responsabilidad, veracidad y honestidad, gracias a la

participación de un equipo de trabajo comprometido con la ética de servicio al

desarrollo del país.

(https://www.facebook.com/diariodecentroamerica/info?tab=page_info).

3.2 Fundamento legal

El DCA es una dependencia del Gobierno de la República y se encuentra dentro

de la estructura organizativa del Ministerio de Gobernación, debido a que una de

sus funciones primordiales es publicar y dar a conocer a la ciudadanía los
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decretos, leyes, acuerdos, reglamentos, estatutos (nuevos y reformados), así

como convocatorias, licitaciones, edictos, avisos, convenios, protocolos y otros

documentos de interés general, los cuales cobran vigencia a partir de su

publicación, según el Artículo 36 de la Ley del Organismo Ejecutivo. (Decreto No.

114-97).

La otra función del DCA está relacionada con la parte noticiosa, e incluye, como

cualquier otro medio de comunicación, secciones de nacionales, opinión,

economía, internacionales, artes, farándula y deportes, con el objetivo de trasladar

a los lectores información de interés y actualidad.

Para ello cuenta con una planta de Redacción bien organizada y estructurada, con

personal especializado en cada área y equipo adecuado, lo cual permite ofrecer

notas, entrevistas, artículos, fotografías, ilustraciones y otros productos

periodísticos con veracidad, responsabilidad, objetividad, actualidad, balance y sin

sesgos de ninguna naturaleza.

Además de ofrecer el producto impreso, que llega por suscripción a un segmento

poblacional selecto que incluye a abogados, contadores públicos y auditores,

médicos, ingenieros, arquitectos y otros grupos de profesionales, así como a

organismos del Estado, instituciones autónomas y descentralizadas, cuerpo

diplomático, comerciantes, industriales, sector financiero, agro, universidades,

iglesias, partidos políticos, organizaciones no gubernamentales y centros de

investigación, entre otros.

A partir de 2005 cuenta con una plataforma electrónica, compuesta por página

web, Facebook y Twitter (2011), YouTube y DCA-TV (2012), con los cuales se

alcanza a un público más amplio y diverso, incluso, fuera de las fronteras. Su

contenido y estilo lo hacen fuente de consulta obligada para quienes, incluso

estando fuera del país, buscan y necesitan información veraz y actualizada de lo

que acontece en Guatemala.
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3.3 Información y medios oficiales

La información oficial está concebida con dos principios: uno, que las instituciones

y los funcionarios tienen la obligación de rendir cuentas a la ciudadanía acerca de

sus obras y acciones, para cumplir con lo preceptuado en el Artículo 30 de la

Constitución Política de la República, y dos, que la ciudadanía tiene derecho a

saber en qué se invierten los impuestos que paga.

Para cumplir con ambas premisas, todas las instituciones del Estado, incluyendo

las autónomas y descentralizadas, deben disponer de oficinas, personal, equipo y

medios de comunicación propios. Por ejemplo, se hace uso de páginas

electrónicas, redes sociales, comunicados, conferencias de prensa, etc., y en el

caso de dependencias específicas se dispone de canales de televisión propios,

como el Congreso de la República, que dispone del canal 9, el cual es utilizado

para transmitir en vivo las sesiones plenarias y dar a conocer las actividades

parlamentarias. La Universidad de San Carlos de Guatemala opera el canal 33 de

la banda UHF y divulga información cultural, científica y de índole académica.

Más recientemente, en 2008, la Secretaría de Comunicación Social de la

Presidencia creó la Agencia Guatemalteca de Noticias (www.agn.com.gt), que se

encarga de recopilar información de todas las carteras del Organismo Ejecutivo y

las intercambia con organizaciones similares en el continente. Es considerada la

principal fuente de información gubernamental del país, junto a la página

electrónica del Organismo Ejecutivo (www.guatemala.gob,gt).

En 2013, esa dependencia lanzó el Canal de Gobierno, el cual es difundido por

medio de empresas de cable y sirve para aportar información oficial, conferencias

de prensa, noticias y programas de producción propia que interesan a la

ciudadanía.

Además, cuenta con la Radio Nacional TGW, bajo la tutela del Ministerio de

Comunicaciones, Infraestructura y Vivienda, que tiene las mismas funciones que el

canal, con el agregado de que da cabida al arte, la cultura y el entretenimiento.
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El Diario de Centro América (DCA) forma parte de esa estructura de medios de

comunicación públicos y cumple la función de ser el órgano oficial de la República.

Con todo lo anterior se evidencia la necesidad y obligación que tienen las

autoridades de comunicar sus acciones en favor de la ciudadanía, y de allí surge

la necesidad de contar con medios propios que contribuyan a lograr ese fin, en

aras de mantener control sobre la información y de evitar gastos superfluos que

suponen la contratación de espacios en medios privados.

3.4 Búsqueda y manejo de la información

Como toda sala de Redacción, la plantilla del DCA cuenta con dirección editorial,

compuesta por los periodistas Héctor Salvatierra y Rodrigo Carrillo; editores: Juan

Carlos Ruiz, Rodolfo Flores, Jose Pelico, Eddie Fernández, Max Pérez, Marco

Sajquim y Édgar Quiñónez; reporteros: Karla Gutiérrez, Gustavo Villagrán, Jarbin

Yelmo, Areli Alonzo, Selvin Curruchich, José Mazariegos, Brenda Jiguan, Álex

Jacinto, Bryan Anton y Sara Solórzano; fotógrafos: Willy Estrada, Yenifer Tiño,

Carlos Ovalle y Danilo Ramírez; camarógrafo Carlos Alonzo; diseñadores: Héctor

Estrada, Zulema Pacheco, Roinel Hernández, Rubén Darío Mejía y Scarlet Pérez;

correctores: José Marroquín y Jorge Mario Juárez, y otros colaboradores que

contribuyen para que cada día, y todo el día, se comunique a la ciudadanía lo que

acontece en Guatemala y en el mundo.

Aunque el producto principal es el diario impreso, la búsqueda de la información

no cesa, y todo el personal se mantiene atento para cubrir el área asignada, sin

importar el día o la hora.

En los productos electrónicos se tiene especial cuidado de que la inmediatez no

riña con la veracidad ni objetividad. Se compite con los medios privados, pero se

vela porque cada noticia, antes de ser divulgada, sea plenamente confirmada y

tenga una fuente confiable y bien identificada.

En el diario impreso estos criterios son igual de válidos, pero existen otros

preceptos que son respetados y cuidados para mantener intacta la línea editorial.
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Los procesos internos y flujos de contenidos son complejos, pero se ha logrado

encontrar y mantener los procedimientos adecuados que garanticen que el medio

alcance sus objetivos y cumpla su compromiso con los lectores.

El trabajo cotidiano empieza muy temprano; a las 7:30 horas se realiza la primera

sesión del día. Los reporteros, fotógrafos y editores de las secciones de opinión,

económicas, internacionales, artes y deportes se reúnen con el jefe de

Información; en principio revisan, analizan y comentan la edición anterior, así

como las publicaciones de otros medios escritos, lo cual permite visualizar el

quehacer inmediato.

Sesión matutina en la cual se revisan otros medios impresos y se planifican los temas y coberturas del día. (Foto: Jose

Pelico).

Después presentan sus pautas, es decir, los temas y coberturas previstas para la

jornada, las cuales son expuestas, analizadas y priorizadas.
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Modelo de prepauta que se utiliza en la sesión matutina de planificación; en ella los reporteros proponen los temas y

coberturas durante la jornada.
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En esa parte del proceso se aplica el criterio de 70-30, o sea que se valora en un

70 por ciento la agenda propia (asuntos de interés que surgen en la mente de

cada reportero o editor, por nueva iniciativa o para dar seguimiento a aspectos

anunciados por las fuentes que han quedado pendientes), y un 30 por ciento a

coberturas, conferencias de prensa, comunicados, etc.).

Después, los equipos de reporteros, fotógrafos y camarógrafos salen a las calles y

a las dependencias que tienen asignadas en busca de los datos, entrevistas y

documentos que les permitan cumplir con la pauta propuesta. Esa tarea les puede

tomar varias horas, pero mientras transcurren alimentan la página electrónica y

redes con los sucesos imprevistos y lo cotidiano, cuidándose de conservar sus

temas propios para la edición impresa.

El jefe de Información da seguimiento a ese proceso y orienta acerca de los

procedimientos más adecuados. La intención es que todos sepan en qué se está

trabajando, con el propósito de que la ayuda sea mutua, y no faltan los casos en
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que un funcionario no estuvo donde se suponía, pero llegó a otro sitio y fue

cubierto por otro equipo, que comparte la información con el primero.

Entre las 12:30 y las 13:30, cada uno debe presentar el menú con los resultados

de la primera parte de la jornada, explicando con detalles lo obtenido y lo que

resta. Con esos datos se elabora una lista de notas, que sirve de base para la

edición del día siguiente.

A las 14:00 empieza la segunda sesión, dirigida por el jefe de Redacción, en la

cual participan el jefe de Información, jefe de Cierre, y editores de fotografía, área

digital, deportes y diseño.

Sesión vespertina en la cual participan los jefes de Redacción, Información y Cierre, editores, fotógrafos y diseñadores para

revisar el menú de notas del día; se seleccionan las noticias más importantes, de acuerdo a su contenido, y se asignan

espacios. (Foto: Jose Pelico).
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En conjunto se lee, discute y analiza la lista de notas, y con base en los criterios

de importancia, trascendencia nacional, interés público y temporalidad se define el

orden y espacio de cada noticia y fotografía, empezando por las páginas 2-3, que

regularmente reúnen los asuntos más importantes del día, pasando por la 4,

destinada a la  política, la 5 para temas generales y la 6 a los hechos de seguridad

y justicia; la 7 es asignada a las coberturas departamentales, con información de

los corresponsales.

En esa misma sesión se determinan las opciones fotográficas para la portada, así

como el titular principal y el tema central para el editorial.
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Modelo de menú de notas de todas las secciones y plantilla para asignación de páginas y espacios según su importancia.



35



36



37

La siguiente fase es la asignación de espacios en diseño y a los reporteros, así

como la selección de fotografías que quedarán plasmadas en las páginas. Casi

paralelamente se comunica al director acerca de la producción del día y cómo se

prepara la siguiente edición; en ese momento pueden ocurrir cambios, como

sustitución, eliminación o inserción de notas, y se reciben directrices acerca de la

portada y editorial.

Mientras ello ocurre, los redactores se dedican a escribir, teniendo especial

cuidado de revisar nombres, cifras, fechas y otros datos, así como de buscar las

fuentes pertinentes que contribuyan a enriquecer y balancear cada nota. En ese

proceso es frecuente encontrar opiniones de analistas y expertos que no siempre

están de acuerdo con la postura de las autoridades, lo cual se considera válido,

aceptable y publicable. En las páginas se puede comprobar cómo se respetan

esas opiniones adversas, incluyendo las sugerencias que hacen a las autoridades

acerca del tema tratado.

Los editores complementan esa tarea, revisando con detenimiento el contenido de

cada nota, y verificando que tenga el balance adecuado. Cuando el texto está listo

pasa a corrección en pantalla, donde se cuidan aspectos como ortografía, sintaxis,

repeticiones, etc.

Después, las notas, fotografías e ilustraciones llegan, por separado, a diseño,

donde se vela por la composición de cada página. Luego se avisa al editor

encargado para que empiece el proceso de cuadrar, es decir, de ajustar titulares,

cifras, frases, párrafos, pies de foto, etc. En esa fase resulta primordial utilizar el

Manual de Estilo, que define y hace único al DCA.

El siguiente paso es la corrección en papel, la cual consiste en revisar la página en

tamaño real (100 por ciento), para “sacar” las imperfecciones y faltas que aún

pueda tener. Superada esa prueba, se pide una reducción al 70 por ciento, para

que el Jefe de Redacción la vea y dé su visto bueno. Después se envía un archivo

pdf al director, quien tiene la última palabra y puede exigir los ajustes y cambios

que sean necesarios, o aprobarla para impresión. Cuando se ha cumplido con lo
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anterior, se comunica a diseño que la página está concluida, y se inicia el proceso

de envío a talleres para impresión y compaginación.

Mientras todo lo anterior está ocurriendo, la persona encargada escribe el editorial,

basándose siempre en el tema principal del día, y lo envía al director para

aprobación.

La última página que se trabaja es la portada, que conlleva el titular relacionado

con la página 3, y la mejor fotografía del día, que puede ser de nacionales,

economía, internacionales, artes o deportes. Un archivo pdf es enviado al director

para revisión, ajustes y aprobación.
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3.5 Independencia editorial

Con la descripción anterior no solo se explican las fases del proceso de

producción noticiosa del DCA, sino se ejemplifica que este no es distinto al de un

medio privado, es decir, que se respetan los criterios y se valoran las notas por su

contenido, no tanto por la fuente, y se privilegian aquellas que aportan información

y son de interés y servicio para la comunidad.

El DCA es un medio oficial, pero no oficialista ni propagandístico; hay

independencia en el manejo de la información y el contenido no es sometido a

consultas ni aprobaciones previas en otras esferas del Organismo Ejecutivo. Los

funcionarios se enteran al día siguiente, tal como sucede con el resto de lectores.

El DCA es un medio oficial y destaca las acciones positivas, las que representan

un beneficio para la población, pero nunca son inventadas ni se modifican las

cifras para hacerlas aparecer como buenas. Se comunican los hechos como son,

con balance, responsabilidad, veracidad, objetividad y claridad, tal cual sucede en

los medios privados.

Por experiencia propia, sé que los criterios utilizados y aplicados en el DCA son

respetados en todas las esferas del Organismo Ejecutivo, y el material no es

enviado para revisión, consulta ni aprobación a ninguna autoridad superior; la

última palabra la tiene el director, quien asume la responsabilidad de cada nota,

artículo o fotografía publicada, tal como sucede en un medio privado.

En este contexto vale la pena mencionar y describir que las distintas

dependencias gubernamentales, organismos del Estado, instituciones autónomas

y descentralizadas, partidos políticos, iniciativa privada, organizaciones no

gubernamentales, universidades, iglesias, centros de investigación y otros entes

frecuentemente envían comunicados en los cuales dan a conocer actividades

propias o posturas acerca de determinados temas, así como invitaciones para

actividades propias.

Todo ello es recibido y su contenido analizado con detenimiento; lo que se

considera importante y oportuno es tomado en cuenta para enriquecer otras notas
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o generar nuevas, y el resto es desechado, sin perjuicio alguno ni notificación

previa.

Otro ejemplo, es que en las coberturas que se hacen cotidianamente en el

Congreso de la República, que es el medio político por excelencia, se consignan

todas las opiniones y acciones de los diputados y bancadas, sin importar el color o

su símbolo partidario; lo que se valora es el contenido y la pertinencia de la

información que proporcionen.
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Capítulo 4

Opiniones de expertos

El actual director del DCA, Héctor Salvatierra, quien posee una vasta experiencia

periodística en medios de comunicación privados, en entrevista concedida el 16 de

octubre de 2015, a las 11:42 horas, admitió que trabajar para un órgano oficial es

una de las actividades más difíciles que le ha tocado afrontar, pero que aceptó el

reto con la convicción de que se puede hacer “buen periodismo” incluso en los

medios que pertenecen al aparato gubernamental.

Detalló que esa tarea es difícil por dos razones: la primera es que las autoridades,

sean presidenciales o ministeriales, incluyendo a sus equipos de prensa, piensan

que los medios oficiales están para divulgarlo todo, sin filtros ni verificaciones

previas; y la segunda, es que los analistas y la opinión pública piensan que lo

anterior es cierto.

Sin embargo, Salvatierra explicó que las dos percepciones son equivocadas, pues

el DCA, pese a formar parte de la estructura del Ministerio de Gobernación, tiene

independencia editorial y, por lo tanto, decide sus contenidos sin efectuar

consultas superiores, lo cual garantiza que todo lo que se incluye en sus páginas y

otras plataformas es “puramente información” útil para los lectores.

“No nos alcanzará el tiempo para cambiar esa percepción, a pesar de los

esfuerzos que hacemos a diario por desarrollar un ejercicio periodístico que no es

ni publicitario ni propagandístico. Al equipo de trabajo que logramos integrar en la

parte impresa y digital se le han dado los lineamientos de que estamos en un

medio de comunicación informativo, que somos parte de los 8 medios importantes

de la prensa escrita de este país, que estamos a ese nivel, que tenemos una

agenda en la que mayoritariamente se da cobertura a las acciones de Estado,

como lo hacen los otros 7 medios, con el apunte de que a nosotros nos

corresponde por ley apoyar la gestión de Estado”, afirmó.
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Con lo anterior, aseguró que el trabajo cotidiano en el DCA no es diferente del que

se hace en otros medios de comunicación privados, pues la consigna es obtener

información, sin importar su fuente, valorarla y trasladarla a los lectores.

“Todos los días cubrimos lo que se genera, ponemos las declaraciones tal como

las formulan los funcionarios e incluimos posturas complementarias, entiéndase

analistas, como lo hacen los otros medios, otros protagonistas vinculados a un

hecho, y fundamentalmente documentamos, según corresponda la magnitud de la

información, además de declaraciones, con datos. Con esto quiero decir que de

ninguna manera alteramos la información para que se vea más bonita, sino que  la

trasladamos con el enfoque periodístico propio de la dinámica que empieza con el

reportero, de cómo él ve el ángulo con el que debe atenderse; el equipo editor,

que orienta ese trabajo, y de allí todo lo demás, que implica apoyo en diseño y

titulación, pero teniendo claro que estamos para apuntalar la gestión del Estado, y

lo hacemos con base en la información que se genera allí, sin que le pongamos

más o le quitemos”, expresó.

En su libro El ABC del Periodismo, Carlos Interiano (1998: p. 218) resalta la

importancia de no manipular la información y advierte acerca de consignar datos

exactos y que no estén fuera de contexto. Y cita: “Frecuentemente se acude a

cifras, datos y otros elementos muy limitados, lo que hace que la información que

se traslada al público sea también limitada y a veces inexacta. Cuando esto

sucede así de simple no puede objetarse otra cosa sino falta de experiencia y

profesionalismo por parte del periodista. Pero cuando las cifras, datos y hechos

son manipulados intencionalmente para producir un efecto deseado en el público,

entonces se quebranta la ética. Esto sucede a diario en el periodismo nacional”.

Salvatierra también aseguró que no recibe ni ha recibido instrucciones

periodísticas superiores. “Me tocó trabajar con 2 ministros de Gobernación, y en

ninguno de los 2 casos ha venido una orientación, ni siquiera recomendación, en

relación con cómo debe darse la cobertura. Esto lo califico positivamente porque

se ha respetado nuestro trabajo, se ha confiado en los criterios editoriales, se han

avalado las opiniones de personajes externos a la gestión de gobierno que ven en
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esta administración un ejercicio periodístico lo más honesto posible en el

contenido informativo equilibrado. En el caso de la Presidencia de la República, y

específicamente de la Secretaría de Comunicación Social, también ha habido una

receptividad a los planteamientos expuestos de nuestra parte”, agregó.

Incluso, aseguró que en las páginas de opinión se respeta la libertad de expresión

de los columnistas invitados, quienes no tienen vínculos con el gobierno ni la

obligación de escribir a favor de él ni en contra de algo o de alguien.

“A todos se les hizo una invitación a participar y se les expuso lo importante de

que apuntaran a la propuesta y que no se centraran en la protesta, que es lo

usual, aunado a que fue girada a distintos sectores. En mi gestión me comuniqué

tres veces con columnistas, recomendándoles que modificaran la postura de sus

contenidos; el más reciente fue porque se iba a dirimir una situación personal,

pues un columnista respondía a un ataque que recibía de otro, en otro medio, y le

dije que hiciera uso de la aclaración en aquel medio. En general, se ha permitido

la libertad de expresión y hay reglas bien definidas, en cuando a no tener posturas

irrespetuosas hacia otras personas”, afirmó.

Sin embargo, Isaac Ramírez, (iramirez@prensalibre.com.gt,   7 de noviembre de

2015), quien se desempeña como editor de la Hemeroteca de Prensa Libre, por

medio de un correo electrónico dijo que el DCA fue fundado para funcionar como

el órgano oficial del Estado, pero se ha convertido en un órgano oficialista, “y

prueba de ello es que obedece siempre a las tendencias de gobierno de cada

administración”.

“Es utilizado como medio propagandístico, porque desde el momento en que toma

una agenda setting de Gobierno, intenta dirigir la opinión pública hacia la filosofía y

los logros de determinado régimen. Entre el deber ser del DCA y la práctica hay un

abismo editorial que, como diario oficial, no puede rellenarse o superarse. En la

mayoría de ediciones cuyo titular es una nota de trascendencia social, el DCA la

incluye como cualquier otro medio, una vez no lesione intereses del gobierno de

turno.  Como su tendencia es pro-oficialista, no tiene el peso ni la credibilidad de

otros medios impresos y digitales. Desde el plano hemerográfico, este medio
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incluye notas que podrían ser contrarias a  su filosofía, pero las minimiza”,

aseveró.

Salvatierra respondió que todos los medios tienen una agenda e intereses

definidos, incluyendo a los comerciales que se plantean como independientes.

“Yo expongo que el DCA también es independiente del sector privado, de la

sociedad civil y de organismos internacionales que sí tienen incidencia en otros

medios, en función de capital aportado, relación ideológica, publicidad, etc. La ley

que rige al DCA le da la función de órgano oficial y, como tal, es muy alta la barda

en cuanto a responsabilidad; si se llega a transmitir una información errónea se

compromete al Estado de Guatemala. El 90 por ciento de quienes formamos el

equipo periodístico tiene experiencia en medios privados y sabe que en toda

empresa periodística hay límites, no hay una imparcialidad ni independencia del

100 por ciento, y ello también pasa en el DCA”, aseguró.

Tal opinión es compartida por directores de otros medios de comunicación que,

aseguran, consultan todos los días el DCA y lo toman como “fuente valiosa de

información oficial”.

Felipe Valenzuela, director general de Emisoras Unidas y Patrullaje Informativo, en

entrevista concedida el 10 de noviembre de 2015, a las 9:40 horas, explicó que,

tomando como parámetro el funcionamiento de otros medios oficiales, como La

Voz de América, de Estados Unidos; Radio Francia Internacional; Televisión

Nacional de Chile y Televisión Pública de Argentina, el DCA ha cambiado

paulatinamente su metodología y es evidente que se avanza hacia una

independencia cada vez mayor.

“La percepción que tengo de los últimos tiempos del DCA es que se ha hecho un

esfuerzo por no caer en el panfleto gubernamental, lo cual en un país como el

nuestro es un gran adelanto. Aquí todavía tenemos la idea de que los medios que

pertenecen o que están coaligados a algún interés particular no tienen la visión de

que es la gente la dueña real de la información, no el interés que representa o el

funcionario de turno. Hay que decir que, como en toda administración
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gubernamental, hay altas y bajas, porque depende mucho de quiénes están

dirigiendo la orquesta cómo suena ésta”, relató.

“Reitero que hay un esfuerzo. Es un proceso que tiene que llegar más lejos,

porque el manejo del diario oficial, sobretodo de abril para acá, debe haber sido

muy complejo, porque la mayoría de las grandes noticias del 16 de abril para acá

fueron en contra de la administración de turno, hasta que esta cambió de manos.

Eso fue un gran reto, y mi percepción es que estamos en un proceso y que no

hemos llegado todavía a percibir que la libertad adentro del DCA es una en la cual

uno pueda cuestionar a las autoridades de turno. Eso tiene que ver con los

respaldos políticos y legales con los que cuentan o no los periodistas”, agregó.

Haroldo Sánchez, director de Noticiero Guatevisión, también opinó sobre el asunto

y en entrevista del día 10 de noviembre de 2015, a las 11:45 horas, manifestó que

el DCA ha experimentado “un gran cambio”, porque en otros gobiernos ha estado

“muy al servicio de las autoridades de turno”.

“Creo que desde que llegó Ana María Rodas (en 2008) el cambio fue visible, y

también estuvo Luis Marroquín, y fue allí cuando se entendió que hacer del DCA

un pasquín oficial no era sano, y al final se convierte en el balance de la prensa

independiente. Creo sí ha cambiado y es evidente que no es ahora un periódico

100 por ciento oficial, aunque no se puede obviar que lo es, y ha sido bueno para

el medio como tal tener esa línea que permite una visión distinta de un medio que

no tiene vínculos con el Gobierno, como pueden ser Prensa Libre, El Periódico o

La Hora. Entonces, creo que sí se ha notado ese cambio”, afirmó.

Sánchez dijo que los nuevos procedimientos favorecen a la población y al ejercicio

periodístico.”A veces los medios escritos tienen una línea de buscar siempre no

ser favorables al Gobierno, y favorece al tener una visión de lo que los gobiernos

hacen por la población. Desde el ángulo periodístico uno puede decir que eso no

vende, sino uno está tratando de buscar siempre la controversia o destacar todos

aquellos hechos donde el servicio a la población se niega, y en el DCA uno

encuentra que, efectivamente, se está trabajando con una visión distinta. Allí es

donde yo siento que es valioso lo que se está haciendo ahora”, manifestó.
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También aseveró que, desde su punto de vista y por su experiencia, es necesario

que un gobierno cuente con medios propios para dar a conocer lo que hace. “En

todos los lugares del mundo existe una prensa oficial, y el problema es cuando se

usa a esa prensa para atacar a los medios independientes o a la oposición

política, y esto último es peor todavía. Por eso es vital que se tenga esta otra

visión, que es el balance entre decirle a los guatemaltecos, en este caso concreto

mediante el DCA, lo que el Estado hace, con una visión menos crítica de lo que

pueden hacer los medios. Los gobernantes deben entender que la TGW como el

DCA no deben ser puestos a su servicio de manera fanática, sino profesional,

porque eso les ayudará mucho más”, aseguró.

Abner Guoz, (abnerguoz@yahoo.com, 30 de septiembre de 2015), quien fungió

como subdirector editorial del DCA en el período 2008-2012, mediante correo

electrónico dio a conocer que el presidente Álvaro Colom desde el inicio de su

gestión instruyó que se diera “un carácter de diario público al DCA”.

“La intención era devolver a la gente un medio que es de todos, partiendo del

entendimiento que este no debe ser un proyecto de gobierno sino de Estado. De

esta cuenta, se acordó que la mayor parte de la información que se consignara

debería estar en función de los intereses de la población y no del partido de

gobierno. La idea, por supuesto, no fue bien recibida por algunos políticos que en

ese momento formaban parte del Gabinete, pero fue fundamental el apoyo político

del presidente Colom para que pudiéramos avanzar en algo en ese proyecto de

diario público”, relató.

También dijo: “No fue difícil determinar una agenda que nos condujera a servir a la

población, eventualmente denunciar algunos fenómenos sociales que debían ser

publicados, y se buscaron espacios para publicar contenidos comunitarios,

indígenas y gremiales, e incluso la oposición política tuvo espacios importantes”.

“No se publicaba lo que algunos políticos querían, sino lo que en términos

periodísticos era lo más adecuado. Desechamos en casi su totalidad los

comunicados oficiales y nos dedicamos a reportear, metimos agendas

gubernamentales pero que consideramos que podrían ser de interés público. La
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línea a seguir siempre fue  cómo nuestros contenidos pueden ser de beneficio

para nuestros lectores", contó.

Antonio Navas, director de la Unidad de Análisis y Monitoreo de la Secretaría de

Comunicación Social de la Presidencia, indicó que el DCA es un medio que ha

ganado mucho desde un punto de vista técnico-periodístico. En entrevista ofrecida

el 11 de noviembre de 2015, a las 11:15 horas, expresó: “He encontrado que

utiliza fuentes que no necesariamente son del Ejecutivo para contrastar la

información que viene de las autoridades”.

“En mi opinión, el DCA sí es oficial y oficialista, por cuanto no se puede desligar de

la estructura gubernamental, pero no es un pasquín. A la hora de identificar los

espacios que ocupa, la gente que proporciona información es contrastada con

analistas políticos, de la sociedad civil o del sector privado o académico, como se

hace en cualquier medio”, refirió.

Detalló que los análisis permanentes dan cuenta de que se conceden espacios

importantes a informaciones y noticias que no siempre provienen del Ejecutivo,

sino que se recopila y valora información sin importar su fuente.

“Por ejemplo, hay columnistas que no son empleados gubernamentales ni

comparten la ideología, pero tienen espacios para expresarse con total libertad.

También es evidente que en alto porcentaje se utiliza información que no procede

de las autoridades. Eso es bueno para el lector, tomando en cuenta que es un

medio oficial”, añadió.
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Y respecto del manejo responsable y profesional de la información relató una

anécdota reciente. “Tuve una experiencia muy positiva con el DCA. En una

ocasión, en 2014, se recibió información del Sistema Nacional de Diálogo que se

debía dar a conocer con urgencia. Los datos reportaban X cantidad de conflictos

resueltos a nivel nacional, pero cuando los reporteros del DCA y de la TGW fueron

al campo a verificar, se dieron cuenta de que la información era falsa; los datos

estaban inflados para que parecieran positivos, y por lo tanto no fue publicada.

Imagino que en otras condiciones se hubiera publicado sin hacer el contraste

respectivo. Por eso se hacía la verificación en el campo, porque no se le dice

amén a todo lo que proviene de las autoridades. Ese es un ejemplo claro de

manejo responsable de la información, y por la relación que tengo con otras

instituciones estatales nunca he visto que se haya inventado algo. Las notas

periodísticas son técnicamente bien abordadas, contrastadas y balanceadas”,

aseguró.

Por lo anterior y por experiencia propia como editor y jefe de cierre se puede

asegurar que el DCA mantiene la política de funcionar y servir como un medio

público, y la actual dirección editorial vela porque en todos los productos primen

los criterios periodísticos.

Luis Botello, (lbotello@icfj.org, 7 de octubre de 2015), subdirector de Proyectos

Especiales del ICFJ, mediante correo electrónico aseveró que en Estados Unidos

y América Latina no hay muchos ejemplos para analizar, y que los casos más

conocidos son los medios públicos de Argentina y Chile.

Sin embargo, expuso: “Un buen periodista puede ejercer su labor en un medio

público o privado con los mismos criterios y lineamientos, sin dejarse influenciar

por la línea editorial que impongan los gobernantes de turno. En el caso del Diario

de Centro América, de Guatemala, se demuestra que se puede hacer periodismo

oficial, sin caer en lo oficialista”.
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Conclusiones

1. El Diario de Centro América (DCA) es un medio de comunicación oficial,

pues pertenece a la estructura organizativa del Ministerio de Gobernación, y

su principal función es dar a conocer los decretos, acuerdos, reglamentos,

normas, disposiciones y avisos de índole legal que interesan a la

ciudadanía en su conjunto o a determinados sectores, todo lo cual cobra

vigencia a partir de su publicación.

2. El DCA es un medio de comunicación oficial, pero no es utilizado como un

medio de propaganda gubernamental. Por norma general se recaba, valora

y traslada información, sin opinar ni ponerle calificativos. Los datos se

trasladan tal cual, sin alteraciones. Las páginas y plataformas digitales no

son utilizadas para exaltar a las autoridades de turno ni para atacar algo o a

alguien.

3. En el DCA no solo se incluye información del Organismo Ejecutivo ni del

Ministerio de Gobernación; las páginas están abiertas a toda institución

pública, privada, académica, política o de la sociedad civil que genere

información útil.

4. El DCA funciona como cualquier otro medio de comunicación privado.

Cuenta con una dirección y subdirección editorial que diseñan las

estrategias, definen los diversos productos que se ofrecen a los lectores y

velan porque los lineamientos se cumplan.

5. El DCA tiene una sala de redacción compuesta por periodistas

experimentados, reporteros, fotógrafos, correctores, diseñadores,

camarógrafos y otros colaboradores, quienes se involucran en la ardua

tarea de informar adecuadamente a los lectores.

6. Por experiencia propia se puede afirmar que el DCA tiene independencia

editorial y no recibe directrices superiores en cuanto al contenido ni manejo

de la información u opiniones. El proceso de recopilación de información

sigue su curso como sucede en otros medios, y cuando llega el momento
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de la asignación de espacios se toma en cuenta el contenido y la

importancia de las notas por sobre las fuentes, es decir, que se privilegia el

interés público.

7. La responsabilidad editorial es asumida por el director, quien posee amplia

experiencia periodística en medios de comunicación informativos privados.

8. Los titulares de portada y editoriales se escriben cada día tomando como

base la información más importante recabada durante la jornada.

9. Durante la etapa de planificación se da prioridad a la agenda propia, es

decir, que los reporteros y fotógrafos tienen la libertad de trabajar temas y

notas distintas a las que tendrán otros medios. Los comunicados y

actividades de cada fuente pasan a segundo plano, pero igualmente se les

da cobertura para determinar su importancia y trascendencia.

10. Todas las notas son complementadas con otras fuentes pertinentes, las

cuales son incluidas sin importar que sus opiniones y aportes sean

contrarios.
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Recomendaciones

A los gobernantes, ministros, secretarios, directores y otros funcionarios:

1. Que el Diario de Centro América (DCA) sea fortalecido, pues cumple a

cabalidad las funciones y los objetivos de cualquier medio de comunicación,

y el hecho de ser el órgano oficial del Estado y de figurar en el estructura

organizativa del Ministerio de Gobernación no menoscaba su

independencia editorial. Es importante que la dirección editorial continúe en

manos de periodistas con amplia experiencia y limpia trayectoria, pues no

solo se trata del manejo adecuado de la información, especialmente la que

se genera desde el Organismo Ejecutivo, sino de administrar correctamente

los recursos públicos. Ese fortalecimiento debe ir acompañado de recursos

financieros, pues en la actualidad el DCA no recibe fondos del Ministerio de

Gobernación, sino que se genera sus propios ingresos por medio de las

publicaciones, circulación y productos que ofrece a la población.

2. Que el DCA conserve la independencia editorial, pues ello es un valor muy

importante y una característica de todo medio de comunicación. No se

puede pasar por alto que el DCA es una dependencia gubernamental y, por

lo tanto, se sabe quién o quiénes son las autoridades superiores, pero ese

nexo solo debe existir en el organigrama y en el presupuesto, no en las

páginas informativas, editoriales, columnas de opinión ni en la parte legal.

En el caso de los medios privados también se sabe quién o quiénes son los

propietarios y, por lo tanto, son evidentes los intereses a los cuales

representan.

3. Que vean al DCA como un medio de comunicación y no como una

extensión de sus despachos, es decir, que deben limitarse a generar y

trasladar información, sabiendo que ésta será valorada y contrastada para

determinar su pertinencia, vigencia e interés público antes de ser publicada.

Ese mismo mensaje debe llegar a los encargados de las oficinas de

Comunicación Social y Prensa de las dependencias gubernamentales,
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quienes la mayoría de veces exige coberturas o publicación de

comunicados aunque no cumplan con los requisitos antes descritos.

4. Que la sala de Redacción del DCA sea reforzada con más periodistas

experimentados en las diversas áreas, que demuestren madurez y criterio

en el manejo de la información oficial, para que el medio conserve su

independencia y no sea catalogado como un pasquín ni un boletín al

servicio del Gobierno.

5. Que se amplíe el tiraje del DCA, pues su contenido en la parte legal e

informativa es de trascendencia e interés nacional, por lo cual resultan

insuficientes los 5 mil 700 ejemplares que se imprimen todos los días, de

lunes a viernes.

A los docentes, estudiantes y periodistas:

6. Que se interesen más en conocer las interioridades del proceso de

búsqueda, valoración y selección de las noticias que se hace todos los días

en el DCA, para que se cercioren de que se puede hacer un ejercicio

periodístico profesional, responsable, ético, honesto, balanceado y útil para

la sociedad desde un medio de comunicación gubernamental. Sin duda,

esa experiencia será importante en su formación.
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